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• Resumen 

La historia de la ilustración infantil iberoamericana, y particularmente latinoamericana, ha sido escasamente estudiada. La hipótesis de este estudio parte de la sinonimia entre fábula e imagen en los siglos XV y XVI (con la ilustración no como paratexto sino como texto), lo que tal vez lleva a la secundarización de la imagen con la trivialización de lo simbólico en los siglos XVIII y XIX (con el éxito de las literaturas pedagógicas), y de allí a la consecuente invisibilidad para el interés teórico con su exacerbación de su sentido como paratexto en el siglo XX.

Partiendo de las primeras referencias tanto en Europa como en la América precolombina, este estudio surca siglo a siglo algunas manifestaciones de este arte hasta llegar al siglo pasado. El interés no está puesto en los nombres sino en la relación entre episodios editoriales centrales que, cruzados con momentos especiales de la historia política, social y económica del continente o los países en particular, se perciben en coincidencia con acciones gubernamentales interesantes a nivel infancia. Desde esa percepción, se marcan algunos hitos que, percibidos como fundamentales y transformadores, se constituyen en líneas de trabajo posibles de explorar. 

Apuntes para una historia de la ilustración infantil Iberoamericana 
Como parte del lenguaje de la imagen, la ilustración tiene el poder de persuadir, decir y callar –u omitir–, estereotipar e innovar, convencer y hacer dudar, poner en evidencia u ocultar, a través leyes particulares que le son inherentes: poder de comunicación (autónomo, paralelo o en contrapunto con el texto); uso de la secuencación narrativa en el espacio de un soporte particular y diferenciado de los de la plástica, el grabado, el comic o el afiche; adaptación de los materiales de trabajo a las posibilidades de impresión; síntesis y pregnancia en la formulación de enunciados gráficos.

A pesar de esa conciencia que sobre la importancia y especificidad del campo se tiene hoy tanto en ilustradores y especialistas en literatura infantil, como en escritores, editores y lectores, cuando se focaliza sobre la historia de la ilustración en nuestros países las cosas no parecen tan claras. 
Terreno poco estudiado y con poca bibliografía, la historia de la ilustración en Iberoamérica carece de estudios que sobrevuelen la región integralmente y sólo unos pocos se refieren a la situación en unos pocos países. Quiero aquí hacer un aporte que empiece a llenar ese vacío. Pensado como apunte de carácter provisorio y parcial, ojalá sirva para conducir a una investigación más extensa, ya sea propia o de otros investigadores.

En un cuestionario que mandé a personas vinculadas con la LIJ, de todo el continente y España, cuando pedí citar “nombres de la historia de la ilustración en su país”, hubo quienes definieron como históricos a ilustradores de 1940/50, otros se remontaron a fines del siglo XIX y principios del XX y otros llegaron incluso a considerar “históricos” a ilustradores muy jóvenes, aún hoy en actividad (como Alekos, Ródez e Ivar Da Coll, citados como “del comienzo” por algunas personas en Colombia).

Este desconcierto no es casual. Los libros para niños terminan de asentarse como género en el siglo XX, a la par de hacerse masivos en un nivel de superproducción editorial que se hace inasible al abrir un amplísimo panorama de corrientes, editoriales y colecciones en donde, paradójicamente, se instala a la ilustración en un lugar secundario –aún teniendo una importancia central–.
Quisiera ordenar en este trabajo una serie de momentos históricos que, en el mundo occidental todo o en Iberoamérica en particular, marcan puntos de inflexión, perfilan el género y conducen hacia el complejo estado de situación actual –social y políticamente hablando– en el que nos hallamos los ilustradores, sobre todo los latinoamericanos.

“En sus comienzos, la escritura se manifestaba a través de íconos: los pictogramas primero y los ideogramas después, constituyen las más antiguas formas de comunicación escrita de la humanidad. En el caso de los ideogramas, se trata ya de un ícono compuesto de signos icónicos que se combinan para transmitir distintos mensajes, como la escritura china. Si bien la evolución posterior de la escritura en muchos casos la despojó de iconismo, el origen común de dibujo y escritura los hermanó a lo largo de la historia, tanto en su acceso a formas mecánicas de reproducción como en su destino incierto frente al avance de las nuevas tecnologías. El dibujo y la escritura pertenecen al mundo gráfico” (Alvarado, 2006: 31)

La historia de la ilustración mundial parece encontrar la primera referencia a imágenes vinculables a la ilustración en el Libro de los muertos de Egipto, con más de 3000 años de antigüedad y en los comienzos mismos de la historia del libro, porque desde los orígenes la imagen estuvo vinculada a él. Persas, chinos, indios, griegos, romanos, usaron de alguna manera la imagen en rollos, tablas, papiros, pergaminos, muros y demás soportes de escritura.
Varios autores tienden a afirmar, sin embargo, que la intención conciente de ilustrar con algún carácter narrativo, o sea, más allá de lo simplemente decorativo, se da por vez primera en los manuscritos iluminados medievales occidentales a partir del siglo VI (destacándose los llamados del “arte insular” de Irlanda y Northumbria
) y en Oriente con el Sutra del Diamante, de China, del año 868.
Por aquellos tiempos eran los frescos y vitrales de los templos los que narraban historias a la gente del pueblo, a quienes no llegaban aquellos ejemplares únicos. Es la aparición del grabado en madera el primero que provoca un giro en la producción de libros y permite estampar calendarios y libros de oración que, coloreados a mano y aún con el textos manuscrito, eran vendidos por los buhoneros en las plazas de pueblos y aldeas.

Un poco más adelante con los “libros tabelarios” se da un nuevo paso: imagen y texto podían grabarse en el mismo taco, lo que agilizaba la labor de imprimir y abarataba aún más el producto final. (Gonzalez, 1979).
Pero el gran cambio llega en 1456 cuando Gutenberg edita su Biblia en la imprenta de su invención, revolucionando la historia del libro. Unos pocos años después, en 1476 / 77, Heinrich Steinhöwell publica en Ulm las fábulas de Esopo con abundantes ilustraciones, muy difundidas y copiadas en toda Europa. Son las que tomará el impresor Juan Hurus para La vida de Ysopet con sus fábulas historiadas, editado en Zaragoza en 1489, uno de los primeros libros ilustrados editados en España. (Bernat Vistarini, 2007). Junto con el Exemplario contra los engaños y peligros del mundo (de Juan de Capua, impreso por Pablo Hurus –hermano  del anterior– en 1493), cuyo prólogo anuncia la intención de dirigirse a grandes y pequeños, podemos deducir que fueron los primeras publicaciones que, en España, piensan en el niño como lector. 

La fábula como antecedente de la literatura infantil es muy interesante como fenómeno en relación a la imagen. Citando a Bernat Vistarini, en los siglos XV y XVI “se van produciendo una serie de libros que tienen entre sí grandes puntos de contacto en cuanto a temas, estructuras, imágenes, anécdotas referidas y modos narrativos. Y, a la vez, se despliega una galaxia de loci communes convertidos en principios estructurales de toda una cultura literaria, la renacentista, vinculada fuertemente a la mnemotecnia (…) la fábula, al igual que la imagen simbólica, es portadora de un sentido interno, por debajo de la cubierta con que se presenta. Sin embargo, le cuesta alcanzar en general un status teórico literariamente prestigioso. Pero este panorama se altera bastante si atendemos a un grupo específico de teóricos y preceptistas en el siglo XVII. En efecto, en la teorización jesuítica asistiremos a una revalorización de la fábula, ligada normalmente, aunque con diferentes explicaciones, al emblema (…) fábula y emblema, entonces, diferirán sólo en el grado de sabiduría que contienen. Para Balbin también parece existir esa diferencia, pero marca la distancia sobre todo en la necesidad del elemento narrativo para definir la fábula (aunque el relato no es necesario que esté siempre explícito, basta con su imagen; así que una fábula esópica puede ser, sin más, un emblema). Y para Masen será la imagen el elemento de enlace indispensable, incluso el verdadero criterium specificum de fábula y emblema frente a otras series literarias. En definitiva, la revalorización de la fábula se lleva a cabo aproximándola al emblema, es decir concretamente a la imagen” (Bernat Vistarini, 2007: 6-7)
Pienso esta lectura de fábula e imagen –en los mismo orígenes de la literatura infantil y por los jesuitas, en aquel momento protagonistas fundamentales tanto de la edición como de la educación–, en paralelo a la situación del grabador, que en aquellos tiempos era quién cumplía las funciones del ilustrador, y que “sigue siendo considerado más como un artesano que como un artista. En este sentido Ivins lo expresa claramente: ‘Lo que su patrono quería de ellos era exactamente lo mismo que el granjero exige a sus gallinas ponedoras: una producción regular de huevos de tamaño, color y peso uniformes… Es importante observar que este fenómeno tuvo lugar justamente (…) dentro del campo de la ilustración de libros’” (Rodríguez Pelaz, 2000: 155)

Tal vez esto ayude a rastrear los orígenes de la paradoja en la que los ilustradores parecemos estar entrampados aún hoy en muchos países, con el completo reconocimiento como artistas, sin el completo reconocimiento como autores.

Con la llegada de la imprenta muchas ediciones de carácter más o menos efímero tenían la imagen como protagonista, haciéndose muy populares en los siglos XV y XVI. Cartillas, silabarios, catones (equivalentes a hornbooks, primers y chapbooks ingleses), catecismos y ejemplarios
, ediciones de unas pocas hojas, tenían por destinatarios a la educación de los niños y en su encabezado lucían alguna ilustración. 
Las aucas, de origen pagano (que representaba escenas populares, campestres y de oficios) y las aleluyas, de origen religioso (imágenes piadosas equivalentes a las estampas de santos), permitían a los pobres lo que los retablos y tallas a los ricos y cortesanos: llevar consigo aquellas imágenes que se veneraban, inalcanzables, en la magnificencia de los muros de los conventos. 
Naipes y estampas también fueron soportes importantes de difusión de imágenes, pero interesan sobre todo los “pliegos de imágenes” –o “literatura de cordel” o “lira popular”, como se la llama en Brasil y Chile, donde aún hoy se produce–, género muy asociado al folklore y la oralidad y otro puntal en la génesis de la literatura infantil. Estos pliegos, vendidos en ferias y plazas, informaba noticias espantosas y crímenes, a la par de curiosidades y maravillas a través de abigarrados textos y, ante lo existoso del recurso, cada vez más ilustraciones. 
Las estéticas diferían en unos y otros. Mientras las imágenes que acompañaban a aucas, aleluyas, naipes y la literatura de cordel (dirigida a las clases populares y vendida en las ferias) estaban en un principio creada de manera rústica por artesanos populares, grabadas incluso por frotación antes que por prensado  (Arraga, 2007); catones, cartillas y demás géneros didácticos, impresos en las imprentas oficiales o religiosas con mayor capacidad técnica, poseían más complejidad iconográfica, con posibilidad incluso de orlas logradas a través de matrices que, encajadas unas dentro de otras, rodeaban la imagen. En estos impresos quizás ya pueda anticiparse la intención didáctica y moralizante que cundió siglos después: “una cartilla para enseñar a leer, de 1543 (Valencia), en cuya portada se ve la escuela y el maestro enseñando a los niños. Mientras unos leen en su pupitre, uno, de pie, da la lección al maestro sentado en su cátedra. Por la puerta entra un pequeño con un cestillo en el brazo, donde llevaría la merienda” (Bravo Villasante, 1972: 23)
Si bien la escena editorial que aparece a la vista en los siglos XV y XVI se evidencia poblada de publicaciones que pasarían por las manos de los niños (aunque no fueran exclusivamente dedicadas a ellos), no podemos considerar aún que estas publicaciones fueran lo que hoy llamamos “literatura infantil” y tampoco “libros ilustrados para niños”. 
Esto llega recién en 1658 con el Orbis Sensualium Pictus, del moravo Joan Amos Comenio, publicado en Nüremberg: un libro pedagógico pero muy innovador, ya que oponiéndose a los aburridos didactismos y moralinas imperantes en la época, buscaba educar a través del juego y en el que por vez primera las ilustraciones (centrales en este propósito) estaban a la par del texto. El éxito del modelo propuesto por Comenio se replicó en toda Europa y sus colonias, en innumerables libros de enseñanza, en los siguientes siglos (incluso hasta los principios del siglo XX).
Lo dicho hasta aquí vale como “prehistoria” de la ilustración infantil en Europa e interesa en cuanto implica a España. Simultáneamente, en Latinoamérica, la “prehistoria” de los libros ilustrados para niños está en los albores de las grandes civilizaciones precolombinas de México con los huehuetlatolli con que los aztecas enseñaban a sus niños, o los runa-simi incaicos en el actual Perú. Destaco la palabra “simultáneamente” ya que estos “libros de consejos”, que incluían ilustraciones, datan de los siglos XIII al XV y son, en efecto, contemporáneos a los manuscritos iluminados del Medioevo europeo.
Debido a la masacre y desvastación de la conquista poco se ha salvado de estos libros precolombinos, pero es gracias a la sensibilidad de educadores de las misiones religiosas que entendieron su importancia y sabiduría que, pasándolos a códice, algunos han llegado hasta nuestros días. El más famoso es el Códice florentino del Padre Bernardino de Sahagún, del siglo XVI, en donde, entre otros saberes, se transcriben cuarenta huehuetlatolli. También perduró el libro Dioses y hombres del Huarochiri, libro de sabiduría quechua que algunos consideran punto de partida de la literatura infantil peruana, y El primer nueva corónica y buen gobierno, la primera crónica totalmente ilustrada, que entre 1580 y 1615 hiciera, en el recién creado Virreinato del Perú, el indio Felipe Huamán Poma de Ayala y que por el sorprendente nivel de observación y resolución gráfica se centra con gloria en el origen mismo de la ilustración latinoamericana. Un poco más adelante, en 1682, el padre Nicolás del Techo escribe su Historia del Paraguay, en donde están las que se consideran las primeras ilustraciones de la zona del que, en 1777, se convirtiera en Virreinato del Río de la Plata
.
También de los coloniales México y Perú datan los numerosos catecismos y libros de instrucción que resultaron claves para la historia de la ilustración: cuando en el III Concilio Limense de 1582, Santo Toribio Mogrovejo postula que a los nativos debe instruírselos en su lengua y consigue la aprobación para publicar la Cartilla y catecismo de los indios en las lenguas quechua y aymará, no sólo hace historia a nivel pedagógico y editorial (el mencionado resultará ser el primer libro impreso de Sudamérica) sino que la estrategia didáctica para esa instrucción es usar muchas ilustraciones para ejemplificar los textos.
Los siglos XVI y XVII estuvieron dominados por los libros de enseñanza , religión y moral que, tal vez, no resulten demasiado interesantes en cuanto a su escritura, pero hicieron uso y difusión de la ilustración como discurso paralelo al texto. Sin embargo, vale mencionar algunos libros de autores españoles que sobrepasan los populares villancicos y canciones navideñas, principales publicaciones recreativas de entonces. 

Días geniales o ludricos, de Rodrigo Caro; Carta, de Juan Rufo; Juegos de Nochebuena a lo divino, de Alonso de Ledesma y, sobre todo, Los pastores de Belén, de Lope de Vega, junto a –ya en el siglo XVIII–, las fábulas de Iriarte y Samaniego, son  difundidos por todo el imperio español con ilustraciones al modo del Ysopete historiado de Juan Hurus: imágenes emblemáticas esencialmente narrativas con inspiración estética germánica, de línea renacentista clara y marcada al principio, que luego deviene más compleja y simbólica durante el Barroco. 
Un ejemplo de los cambios en los modos de representación renacentistas y barrocos está en las portadas: “En el siglo XVI, muy del gusto renacentista, hay un predominio del empleo de frontones circulares o triangulares apoyados sobre columnas o pilastras, siendo a veces sustituidas por figuras a modo de estípites
 (…) El siglo XVII es el siglo por excelencia del desarrollo del frontispicio, de tal forma que son escasos los libros que carezcan de una portada de estas características, en ellos debido a la utilización del grabado al hueco, que permitía mayor perfección en el dibujo y matizaciones en el claroscuuro, la figura adquiere total protagonismo, aunque pierde el decorativismo que tenían los frontispicios del período anterior (…) Propio del gusto barroco la estructura arquitectónica se difumina entre el conglomerado de figuras de santos, alegorías, retratos, emblemas, escudos, telones” (Rodríguez Pelaz, 2000: 169-170).
Pero los grandes hitos de este momento de la historia de la ilustración se dan en Alemania e Inglaterra, con el ya mencionado Comenio y su Orbis Pictus, y con la edición de Little Pretty Pocket Book (El bonito pequeño libro de bolsillo) de John Newbery, publicado en Londres en 1744, que tenía una ilustración por página y un formato especial para niños. Newbery es el primero que vislumbra al niño como público específico y por ende, al libro infantil como mercado. Es pionero también al conformar la primera colección recreativa de libros infantiles, fundar en 1750 la primera librería especializada para niños en la historia, y asimismo el primer periódico pensado para la infancia, The Lilliputian Magazine.
El éxito de este periódico (y de la estrategia comercial)  pensados por Newbery se replica en The Museum for Young Gentlemen and Ladies (1758) todavía en Inglaterra, Journal d’ Education (1768) en Francia, El semanario infantil de Leipzig (1772), El amigo de los niños (1775), en Alemania y, finalmente, en 1798, en La Gaceta de los niños, el primer periódico para niños de España (Martínez, 1967)
Ilustradores con nombre propio y fuerte personalidad en este momento de la historia sólo los encontramos en Francia –Gustave Doré–; Alemania –Daniel Chodowiecki, Heinrich Hoffmann–; e Inglaterra –Thomas Bewick, John Tenniel y George Cruikshank, quien llegó a tener tal fama que logró que “su nombre comenzara a suplantar al del autor y que los relatos se convirtiesen en cierto modo en pretextos para sus ilustraciones” (González, 1980: 17)–
En España y Latinoamérica las ilustraciones anteriores a aproximadamente 1890 eran anónimas, y una gran cantidad estaban impresos en casas de edición francesas, con ilustradores de esa nacionalidad como Bertall, Navellier & L.Marie, Bourdelin, Clérice  y Girard (elijo algunos nombres sueltos sin haber hecho una selección estética, sino porque son ilustradores que han aparecido en ediciones que iban a países tan distantes entre sí como España, México y Argentina), pueden identificarse cuando firman en la misma ilustración, aunque muchas veces pueden confundirse con el artesano grabador, que en esos tiempos también firmaba en el grabado reproducido.

Tal como los textos, con un claro sentido didáctico y moralizante, estos tiempos se caracterizaron por la estereotipación, traslucida en la falta de carácter de los personajes y una línea que refritaba una mezcla extraña de naturalismo con rococó. La imagen de un niño ensoñado y candoroso transmitía todo lo bueno que el niño debía ser y lo bien que se esperaba que se comportara. El vestuario bucólico y vaporoso identificaba con lo angelical a los niños urbanos y burgueses, mientras que lo pastoril era  disfraz perfecto para representar lo popular. Todo insinuaba a la infancia como un mágico lugar de sueños y en su representación no había ningún cuestionamiento (aún cuando los chicos de clases bajas seguían siendo explotados en las minas).

Tal vez sea en esta época de apogeo de las publicaciones pedagógicas en donde haya que rastrear el origen de la ilustración edulcorada con que muchas editoriales pretenden seguir, aún hoy, ilustrando tantos libros de lectura y manuales escolares.

Así llegamos al siglo XIX, que es cuando la ilustración es entendida definitivamente como parte importante del discurso de las publicaciones en general y sobre todo infantiles. Y además cuando ambos lados del océano empiezan a comunicarse y retroalimentarse mutuamente a nivel editorial.

Es el momento de la formación de las identidades nacionales americanas. Cada nuevo país recién independizado es una “Verdad Universal” así como lo es la familia. En las publicaciones para niños esto se refleja apuntando desde todos los discursos a formar una moral ejemplar en donde familia y religión están por sobre todas las cosas, o sea, son tan verdades universales como el pais recién formado: las figuras predominantes son el niño bueno y dócil en el espacio de la familia bien constituida. 
Con el paso del siglo y en el aproximarse de los Centenarios, las naciones ya consolidadas necesitan afirmar el concepto de Patria. Los motivos de representación varían y por primera vez –en los últimos años del siglo XIX–, aparece aquello que hoy consideramos como inherente a la escolaridad de todos los tiempos: figuras de próceres y símbolos patrios (que terminan de instalarse en el inconciente colectivo con la difusión de esa misma iconografía en las últimas décadas del 1800 en sellos y tarjetas postales y, sobre todo, billetes de los nuevos bancos nacionales recién fundados).
De un extremo a otro del siglo las publicaciones para niños operan profundos cambios: de no haber diferenciación entre las estéticas y tratamientos de las imágenes que se ofrecían a niños y adultos, salvo a lo sumo en los contenidos, se vira a diferenciar el receptor, o sea, pensar expresamente en el niño como futuro Hombre de la Nación. Por otro lado, las intenciones didácticas apuntan a crear conciencias bien diferentes en uno y otro momento: si al principio se buscaba crear una conciencia moral en los lectores, al final lo que se busca es crear una conciencia ciudadana.
Esto afecta a todo el universo de la cultura. Las publicaciones ilustradas para niños, como objetos culturales, no son ajenas: ya no sirven las imágenes copiadas a los periódicos europeos, hay que producirlas acá de acuerdo a los intereses propios de cada nación, en consecuencia los ilustradores a principios del siglo XX ya son en su mayoría vernáculos. En cada país aparecen nombres autóctonos que, queden en el anonimato o hayan dado a luz sus nombres, terminan configurando un plantel de voces locales con sello propio. 
La incidencia de los periódicos en estos propósitos fue fundamental pues la población analfabeta era mucha, la obligatoriedad escolar todavía no era ley y el ausentismo era enorme porque muchos padres no mandaban a su hijos a la escuela pues preferían que trabajaran, por miedo a las enfermedades o porque no lo veían útil. De allí los fines principalmente didácticos de estas publicaciones que, dirigidas muchas veces por intelectuales interesados en que la formación de los jóvenes se afirmara en las ideas nacionales, veían en los periódicos una eficaz alternativa en que los chicos se educaran aunque más no fuera en su casa. “El propósito (…) no sólo era distraer a los niños con diversas lecturas sino también brindarles ‘lecciones útiles y al alcance de sus jóvenes inteligencias’ (…) su objetivo era ‘que las madres que, por motivos que respeto, no quieren enviar a su hijos a la escuela, podrán por medio de estas lecciones ser ellas mismas sus profesoras, y hacerles cobrar amor al estudio’” (Galván Lafarga, 2005: 213)

Sin duda el mejor exponente de estas nueva manera de pensar fue José Martí en La edad de oro (1889) que parece ser el ejemplo justo para esta transición de los modos de representación en la imagen. Martí no sólo revoluciona los textos para niños al escribir pensando la infancia específica de Cuba, sino que también encarga ilustraciones que resulten coherentes con los modos de representación de la isla.

Aunque sin la trascendencia del autor cubano, es interesante en este punto descubrir a Víctor Tison, quizás el primer ilustrador que en Argentina dibuja pensando en los niños. Sus imágenes aparecían en La ilustración infanti, de 1886/87, y representaban “niños ilustres” (niños buenos y estudiosos que eran por ello premiados con la publicación de su retrato, lo que suponía que otros niños emularan ese comportamiento ejemplar): no es el trazo lo que destaca en Tizon, sino el vestuario, los peinados y los rasgos de esos niños, allí es donde se ven marcas de lo criollo y aparece la diferencia con las imágenes extraídas de publicaciones francesas, publicadas en ese mismo momento en revistas y libros escolares.

Las razones fundamentales que coinciden en el último tramo del siglo XIX para el surgimiento de este tipo de publicaciones, llamadas popularmente magazines, son el aumento del público alfabetizado, las innovaciones tecnológicas como la linotipia y monotipia, la diversificación de contenidos a raíz de un público más heterogéneo y un mercado que depende en forma creciente de la publicidad (Szir: 2006)

Las ilustraciones empezaron a poblar periódicos como El mentor de la infancia (1843) y La educación de los niños (1849) en España; La ilustración infantil (1886-87), El diario de los niños (1898) y Pulgarcito (1904), en Argentina; y Diario de los niños (1839-40), La niñez ilustrada (1873-75) o el sorprendente –por gratuito y pensado para la niñez desvalida y los adultos del artesanado– El obrero del porvenir (1870), en México. 

“La cultura tipográfica de fines del siglo XIX y principios del XX sufre profundos cambios tecnológicos que, sumados a factores económicos, sociales y culturales condujeron a un crecimiento en la producción de material impreso junto con imágenes reproducidas en diversos soportes. Los semanarios populares ilustrados surgidos en ese momento como nueva fórmula editorial operan como testigos y a la vez factores significativos de un nuevo escenario urbano (…) los motivos de estas transformaciones tienen que ver con las modificaciones en los circuitos de difusión y recepción. La portada [de la revista Pulgarcito], por ejemplo, hace referencia al contenido pero a su vez señala el impreso como objeto, le agrega el discurso de la mercancía” (Szir, 2006: 112)

Con la misma fuerza y en paralelo con el auge de los periódicos, crece el mercado de los libros de texto. Aunque con características particulares en cada país, el caso de Argentina y Uruguay puede tomarse como paradigma: la imprenta, verdadera arma en pos de legitimizar los gobiernos durante las guerras de la independencia, hizo permeable a las clases populares al mensaje de las elites. La difusión de la literatura gauchesca terminó de sellar, entre 1830 y 1870, la popularización de la cultura impresa, que se garantiza de manera definitiva a fin de siglo a través de los libros de lectura (con fuerte anclaje en la historia patria) distribuidos gratuitamente entre el público lector cautivo que constituyeron los jóvenes con el establecimiento de los sistemas de educación pública primaria (Acree, 2007). 
Libros como La patria. Elementos para estimular en el niño argentino el amor á la patria y el respeto á las tradiciones nacionales, o El nene. Método de lectura gradual, de los argentinos José Manuel Eizaguirre y Andrés Ferreyra respectivamente; Curso de historia Patria, del uruguayo Hermano Damasceno; o los “cuadernos de escritura” en donde el niño hacía sus primeros palotes copiando mensajes patrios, “pretenden crear un enlace emocional con los lectores para inculcar los referentes culturales nacionales y un sentido de pasado colectivo. Este pasado, con sus correspondientes héroes del panteón –José de San Martín, Manuel Belgrano, Mariano Moreno y José Artigas, en el caso de los textos uruguayos–, debía ayudar a cultivar el espíritu de comunidad” (Acree, 2007: 113). 

En esta arquitectura pedagógica nacionalista que cobra cuerpo en los albores del 1900 y que se mantiene perenne por lo menos hasta mitad de siglo, la ilustración es enteramente operativa a través de un repertorio de imágenes de familia y hogar en donde los juegos de niñas y niños quedan claramente diferenciados por género, buscando la identificación de ellas con un futuro de madres y de ellos como sostén del hogar. Conducta, cualidades y disciplina del ciudadano ideal que se traslucen en un estilo de dibujo que difícilmente escapa a las formas figurativas de líneas siempre proporcionadas y colores sin estruendo. Completan el panorama las figuras de próceres tan inmaculados como los símbolos nacionales, una imaginería que habría que investigar qué características tiene en cada país cuando se dan gobiernos particulares como el nacionalismo popular justicialista de Perón en Argentina, que hace usufructo de esa dinámica de uso de los íconos, en la difusión de su propia efigie y símbolos.
Parados ya en el siglo XX, se multiplican de forma inabordable las publicaciones, ilustradores y escritores que trabajan en las cada vez más numerosas casas de edición y medios gráficos. Elijo entonces como mecanismo ordenador y de síntesis, citar lo que parecen ser los hitos fundamentales y transformadores de estos tiempos más recientes. 

El primer hito tiene que ver con la –estimo– nada casual coincidencia de los nombres más interesantes de artistas, revistas, libros, investigaciones, con momentos democráticos y, particularmente, con gestiones en donde las ideas pedagógicas progresistas se pusieron en práctica con decisión de incidencia en la educación de los niños.

Escapa a las posibilidades de este trabajo el desarrollo de la hipótesis precedente, pero quisiera sin embargo anclar en algunos ejemplos de interesantísimos episodios editoriales que, cruzados en un paneo al vuelo con la historia política de algunos países, nos permiten inferir algún tipo de relación entre unos y otros.
En México, la actividad del “Maestro de América” Justo Sierra en los últimos años del siglo XIX coincide con las ilustraciones de José Guadalupe Posada y Manuel Manilla en el taller de la Gráfica Popular del impresor Vanegas Arroyo. La gestión de José Vasconcelos en la Secretaría de Educación Pública, coincide con la aparición de libros ilustrados como el Método de dibujo. Tradición, resurgimiento y evolución del arte mexicano, de Adolfo Best Maugard, de 1923, y se podría ver en esas bases brillantes de la educación mexicana las causas de la libertad plástica en las décadas siguentes, en los libros de la SEP en general, o en los de Editorial Cvltura, o en grabadores-ilustradores como Ramón Alva de la Canal, Leopoldo Méndez o Gabriel Fernández Ledesma, cuyo Álbum de animales mexicanos, de 1944, es de una pasmosa modernidad (Hernández, 2008).
En Costa Rica, en 1923, poco después de la caída de la dictadura de Tinoco, la posibilidad que tiene Carmen Lyra de poner en práctica sus ideas pedagógicas de avanzada le permiten hacer una revista tan importante como San Selerín. Entre 1936 y 1947, Carlos Luis Sáenz, Luisa González y Adela Ferreto hacen la revista Triquitraque, abrevando en la misma corriente y donde dibujan Francisco Amighetti, Omar Dengo y el ilustrador clave de la hstoria de Costa Rica, Juan Manuel Sánchez.

En España, la creación del Ministerio de Instrucción Pública y de las Misiones Pedagógicas (un plan educativo de avanzada de la II República que, entre los años 1931 y 1936 llevó a educadores, escritores, ilustradores, libros, teatro e incluso cine, por las poblaciones –sobre todo rurales– de todo el país, cual escuela ambulante), coincide con la eclosión del mejor momento de la ilustración de ese país que venía dándose en editoriales como Araluce, Rivadeneyra, Muntañola, Juventud, Sopena y, sobre todo, Calleja, editoriales que desde fines del siglo XIX congregaron huestes de ilustradores rutilantes como Apel.les Mestres y D’ Ivory, pasando por los primeros años del siglo XX con Rafael de Penagos y Salvador Bartolozzi (nombre fundamental en la ilustración española) y luego hasta antes de la guerra Civil, Federico Ribas, Lola Anglada, Jesús Blasco o Emilio Freixas. La idea que estos artistas tenían de la ilustración y del niño cambia totalmente los criterios clásicos y añoñados que se arrastraban desde el siglo XVIII. Ellos apuestan al niño como sujeto participativo y constructor de su propia idea de la imagen, en comunicación con la contemporaneidad estética del momento. Las alusiones al Art Nouveau, al Déco y a las vanguardias de la Bauhaus e incluso al abstraccionismo se presentan en las publicaciones infantiles proponiendo una mirada nueva en donde la riqueza de los conflictos frente a las nuevas estéticas se deja librada al entendimiento del niño, en el que por primera vez se confía como receptor. Los niños están vistos como sujetos lectores activos y participativos en la construcción de sentidos, sujetos en absoluto sumisos.

En Chile, el “gobernar es educar” de la presidencia de Aguirre Cerda, en 1938 y los impulsos a la educación que surgen en esos años coinciden con la época de esplendor de Coré y Elena Poirier como ilustradores de la revista El Peneca. Dentro de la continuidad democrática de esos años, en 1946, Hernán del Solar funda la primera editorial de libros para niños de Chile: Rapa Nui, que publica 61 memorables libros en los que dibujan los mencionados Coré y Poirier junto a Darío Carmona y Yola, siendo el título número 27: Papelucho, el clásico de la literatura infantil chilena escrito por Marcela Paz. 
En Guatemala “durante la época de la Revolución de Octubre (1944-1954), entre otras cosas se da un auge editorial promovido por un espíritu renovador, progresista e inclusivo. En este contexto surge la revista infantil Alegría en la que ilustraron artistas como Óscar González Goyri (1897-1974), Valentín Abascal (1908-81), Guillermo Rohers Bustamante (1921-58), Enrique de León Cabrera (1915-96), Dagoberto Vásquez (1922-99), Roberto Ossaye (1927-54), Miguel Ángel Ceballos Milián, Luis Alfredo Iriarte Magnín, verdaderos representantes de la plástica guatemalteca contemporánea. Ellos asumieron un compromiso político y social coherente con el momento histórico que vivían y convencidos de que estaban contribuyendo verdaderamente con la construcción de un estado nuevo” (Morales, 2008a: s/pp). 

En Argentina también es en momentos democráticos de los primeros sesenta, con los mayores porcentajes del presupuesto estatal destinado a educación, cuando surgen la mítica colección Bolsillitos, de editorial Abril, ilustrada por nombres como Agi y Leo Haleblian, así como las primeras ediciones de los libros de María Elena Walsh, ilustrados por Chacha, Ruth Varsavsky y Juan Carlos Caballero. Los sesenta y setenta son épocas de mucha convulsión política pero de un enorme movimiento cultural, científico y educativo que coincide, antes del golpe del ’76 con la aparición los Libros de Polidoro, los proyectos del Centro Editor de América Latina y Eudeba e ilustradores como Oscar Grillo, Pedro Vilar, Raúl Fortín y Ayax Barnes. Es interesante decir también que en Argentina, las colecciones de libros para chicos fueron refugio de los más interesantes artistas, desocupados en tiempos de dictaduras: Libros de Polidoro, bajo la coordinación de Beatriz Ferro, o Los cuentos del Chiribitil, bajo la coordinación de Graciela Montes, se convirtieron en espacios de resistencia tanto de escritura como de estéticas alternativas de ilustración, durante las dictaduras de Onganía a fines de los sesenta y de Videla y otros en los fatídicos años setenta.
En Bolivia, la Reforma Educativa de 1994 –si bien más reciente en la historia–, promovió lo que muchos ilustradores reconocen como el primer movimiento importante de publicación de libros para niños, salidos de un equipo de artistas coordinados por la ilustradora Antonieta Medeiros (rescato esto pues no es algo obvio en nuestros países que un ilustrador esté en puestos de coordinación).
El segundo hito fundamental del siglo XX es el surgimiento de los monopolios editoriales autóctonos, un fenómeno que por obra de la variedad de productos gráficos publicados, pudo salirse de los estereotipos (sobre todo en las publicaciones que no iban dirigidas puntualmente a la escuela), difundiendo así estéticas nuevas y alternativas, surgidas de ilustradores vernáculos.
 La ya citada editorial Saturnino Calleja, fundada en 1876 es el primer ejemplo, “lo interesante de este proyecto es, por un lado, una clara voluntad en la distribución y comercializxación de los libros (en 1914 tenía 18 delegaciones en América Latina) y, por otro, el establecimiento de nuevas formas de trabajo con escritores e ilustradores” (Garralón, 2001: 79-80). La propuesta de Calleja es para destacar pues las búsquedas que desarrollaron allí sus ilustradores aún hoy resulta innovadoras y, con una nueva idea de mercado que incluía la expansión a los países americanos, sus influencias llegan hasta el siglo XXI mismo. 
En Argentina, la fundación de Editorial Atlántida, en 1917, es otro hecho clave. Contancio C. Vigil, aunque escritor moralista y didactizante, fue sobre todo un ingenioso y lúcido empresario: introduce la idea comercial de distintas revistas para distintos grupos de gente: El gráfico para deportistas, Para Ti para mujeres y Billiken para niños. Fundada en 1919 y con ilustradores como el argentino Lino Palacio o el chileno Manteola en sus portadas, Billiken se populariza en muchos países hermanos (Peña Muñoz, 1997). 
A la par, la revista chilena El Peneca, nacida en 1908, fue la otra gran revista distribuida en todo el continente. Allí colaboraron desde los años ‘30 los dos grandes nombres ya mencionados de la ilustración de Chile: Mario Silva Ossa (Coré) y Elena Poirier, a la par de Federico Atría, que venía haciéndolo desde la década anterior.
Billiken y El Peneca difundieron escritores e ilustradores latinoamericanos dentro de Latinoamérica antes de la llegada de Disney, Hanna Barbera y Marvel. La expansión era tal que provocaron incluso la reacción creativa de otros países, como Venezuela, que buscó con la creación de la revista Tricolor, en 1949, una voz venezolana que se opusiera a las argentinas y chilenas que copaban el mercado editorial de los años ‘40 (Parapara, 1984). No acuerdo con la idea de monopolio, pero aventuraría que aquello era una competencia más sana que la suscitada después con la invasión de Mickeys y Barbies…
Mientras tanto, y a la par de estas revistas, en Brasil se desarrolla otro ícono de las publicaciones latinoamericanas, con enorme éxito en la infancia y que por la barrera idiomática no trascendió sus fronteras:  O Tico-Tico, aparecida en 1905, “vino a proporcionar a la infancia brasilera una revista exclusivamente infantil, imitada de los mejores modelos extranjeros de presentación gráfica y de redacción, pero algunos años después de su aparición, O Tico-Tico comienza a presentarse con caracteres fundamentalmente brasileros y con temas también exclusivamente nacionales” (Arroyo, 1990: 154) de la mano de la dirección de arte de Renato de Castro e ilustradores como Alfredo Storni, Max Yantok y Ángelo Agostini. Éste último ya era decano de la ilustración brasilera en ese momento, habiendo fundado en 1880 otra publicación fundamental, Revista Ilustrada, donde criticaba muy creativamente y a través de dibujos irónicos, el acontecer de la vida cultural. “Todo el ambiente político fue bien aprovechado por Agostini, que se tornó en uno de los mayores críticos del reinado [de Pedro II]. Republicano (su trazo no perdono ni al Papa Pío IX y demás autoridades eclesiásticas brasileras) y principalmente abolicionista (fue importante su trabajo por la causa frecuentando reuniones y actividades públicas) Ángelo Agostini era un auténtico brasilero (…) Como otros artistas y propangandistas republicanos, creó un símbolo del hombre nacional: un indio soberbio (…) que siempre aparece en sus dibujos, cargando la desobediencia al Imperio: impuestos, parlamento, políticos, favoritismos u observando disconforme las tropelías del Imperio” (Almeida de Souza, 1993)
Sumadas a propuestas que sobresalieron con brillo propio dentro de sus fronteras nacionales (como las de las revistas Kavure-i, de 1917 en Paraguay;  San Selerín y Triquitraque, de las décadas de 1920 y 1930 en Costa Rica; Alegría, en los años ’40 en Guatemala; más Onza, tigre y león de 1938, transformada en la mencionada Tricolor, en 1949, en Venezuela), las estéticas de publicaciones como las de Editorial Calleja, Billiken, El Peneca y O Tico-Tico crearon una corriente de ilustración infantil con identidad propia.
El tercer hito del siglo XX que se constituye en línea de trabajo a investigar es la relación de ilustradores con el exilio y cómo las nuevas geografías influyen en sus obras y sus obras en las nuevas geografías. Muchas marcas de identidad parecen deberse a interesantes cruces de actores que, migrando de manera forzada o voluntaria, llevaron y trajeron líneas estéticas, saberes y descubrimientos a uno y otro lado. 

Los ilustradores españoles que se exiliaron en Latinoamérica en 1939, traían todo el inmenso bagage innovador de la renovación pedagógica que significaron en España los años previos a la Guerra Civil.

Alfonso Castelao, Gori Muñoz y Federico Ribas, junto a escritores como Rafael Dieste, Arturo Serrano Plaja o Elena Fortún se refugian en Argentina. Carlos Marichal en Puerto Rico. Salvador Bartolozzi y el escritor Antoniorrobles en México. El educador Herminio Almendros en Cuba. Esto por mencionar sólo algunos nombres fundamentales que dejan un vacío en la península y calaron hondo en la cultura del los países de acogida. Basta pensar en la Biblioteca Billiken, de editorial Atlántida, para captar lo profundo de estas influencias. La  colección de literatura clásica para niños, con versiones, adaptaciones y biografías de personajes célebres fue fundada por el gallego Rafael Dieste y terminó siendo parte de la formación de al menos dos generaciones de argentinos (Pelegrín, 2008). 

La vuelta a España de muchos de estos exiliados, cuando Franco dicta la Amnistía en 1964 y después con la vuelta a la democracia en 1977, más el exilio de muchos latinoamericanos alejándose de las dictaduras que asolaron estas tierras por esos mismos años es otro de los momentos de cruce que resultaría importante indagar, así como el exilio económico de los ‘80, cuando muchos ilustradores latinoamericanos migran a España, con éxito profesional. Partidas como las del chileno Fernando Krahn; Ajubel, de Cuba o los argentinos Ayax Barnes y, más recientemente, Gusti y Gustavo Roldán (hijo), son fundamentales para pensar estos momentos. 
Exilios desde muy atrás en la historia, como sucede con el de la familia real portuguesa que en 1822 llevó a Brasil no sólo una corte de unas 15000 personas sino también modernos libros para niños y nuevas ideas sobre la educación. Exilios más recientes o vigentes, como el caso de los cubanos a Estados Unidos y México cuando la Revolución, o el ida y vuelta entre Puerto Rico y Estados Unidos con la Ley Jones de 1917, que dio carta de ciudadanía norteamericana a los portorriqueños (sería interesante estudiar en las ilustraciones la presencia de la voz que, en defensa de la lengua española, levanta el educador y escritor Manuel Fernández Juncos). Exilios que nos marcan como pueblo y se transforman en un insoslayable corpus de investigación en cuanto a agentes polinizadores de ideas estéticas.
Otro hito tiene que ver con la organización de la literatura infantil a nivel institucional, si bien esto corresponde a la segunda mitad y finales del siglo XX, tiene peso histórico y por ello me parece importante citarlo pues ha influenciado de manera decidida en el reconocimiento profesional y la difusión de los ilustradores.

El surgimiento de organismos de promoción de la LIJ (como, entre tantos otros, las diversas secciones nacionales de IBBY; CERLALC, Fundalectura y Asolectura en Colombia; Banco del Libro, en Venezuela; CEDILIJ o el Foro de Ilustradores en Argentina) han sido fundamentales para la afirmación de los ilustradores, incluídos en encuentros, concursos, conferencias y participación en ferias internacionales e incluso replicas en los países hermanos (Foros de ilustradores de Colombia, Costa Rica, Uruguay). De igual importancia histórica son acciones estatales como los planes de difusión de la lectura de la Secretaría de Educación Pública de México o la Reforma Educativa de los años noventa en Bolivia y emprendimientos a nivel académico como los cursos para ilustradores de fines de los ochenta en la Universidad Rafael Landívar en Guatemala.
Antes de pasar a la conclusión, el último hito no es hito, sino nombres. 

Nombres de ilustradores, editoriales, colecciones y libros que son centrales para la construcción de la historia de nuestra ilustración y que si no han sido citados aún sólo se debe a que no fue el objetivo de este trabajo hacer una línea de tiempo. No obstante, es necesario hacerla, y ubicar prolijamente en esa cronología a todos los protagonistas. Para suplir la ausencia, elijo hacer una enumeración arbitraria y descronologizada de nombres no mencionados antes que deben estar en esta historia.

Los pop-up de Editorial Codex y la revista Humi en Argentina; Heriberto Portillo y la revista Chaski, en Bolivia; Eduardo Armstrong y su revista Mampato, Marta Carrasco y las ilustraciones de Papelucho, en Chile; las revistas Chanchito, Rin-rin y Pombo, en Colombia; la revista La ollita encantada, en Ecuador; la revista Zelmira, en Nicaragua; la revista El duende, en República Dominicana; los ilustradores Charo Nuñez de Patrucco y Victor Escalante, en Perú;  José Gómez Rifas, Cristina Cristar y Daniel Sanjurjo, en Uruguay; Lorenzo Homar, Antonio Martorell, Ruben Moreira y Jack e Irene Delano, en Puerto Rico.
“La ilustración hace tiempo que desapareció de las novelas y cuentos,a  excepción de los destinados a los niños. Allí subsiste –y es uno de los argumentos comerciales más fuertes–, pero ha acentuado en buena medida su función estética en detrimento de su función informativa y de anclaje de texto. Los libros para niños están ilustrados por artistas plásticos cuya preocupación es más bien contrarrestar el efecto de iconografía naturalista de los medios audiovisuales en el imaginario infantil y vincularse con el texto a través de la connotación” (Alvarado, 2006: 33-34)

Vuelvo al principio de este escrito para cerrar una conclusión. Allí decía que había poca bibliografía sobre el tema que nos ocupa…

En la búsqueda de material teórico sobre Latinoamérica (aquí separo a España pues allí sí se pueden encontrar estudios), descubro que no es “poco” lo que hay sobre historia de la ilustración de libros para niños, sino más bien NADA. Una evidencia que de tan obvia, no sé si se haya percibido antes.
No es una hipérbole, sino que sencillamente la ilustración en latinoamérica NUNCA fue estudiada. Los puntos de referencia que hay son desde otras disciplinas, fueron hechos desde otros ángulos y nunca desde adentro: los ilustradores se rescatan por dibujar en revistas pues interesan como parte de los medios de comunicación masivos o en cuanto a su injerencia en la historia de los comics o el diseño gráfico; se los rescata en los libros si y solo si el texto es destacable; y más recientemente cuando son autores de álbumes.

La atención más decidida empieza a prestársele apenas hace unos quince años. Con la masificación del álbum, la investigación se interesó en la relación texto-imagen (dicho de manera incisiva, se empieza a ver la imagen sólo cuando no puede obviarse su peso como texto). 
Pero las décadas previas de libros ilustrados (no pensados como álbumes aunque algunos lo fueran) cuando los textos se pueden leer sin ilustraciones por más que la ilustración estuviera diciendo otras cosas y aportando lectura, no se la ha mirado, ni estudiado, ni tan siquiera citado. 

La pregunta escoce: ¿qué pasa con las buenas ilustraciones de textos anodinos, editadas en libros de calidad media o baja, sin grandes ambiciones en el diseño y que no son libros-álbumes? Pues desaparecen de la historia. Con la hiperproducción de títulos a partir de la masificación del género en el siglo XX, podemos decir que en esta situación está el ochenta por ciento de los libros para niños de todo el continente (y temo quedarme corto). 
Los períodos de meseta en la escritura punteados en los panoramas de la literatura infantil ¿son también yermos en el arte de la ilustración? La ilustración que se produce en aquellos países en donde los ilustradores se lamentan diciendo “no hay movimento editorial, sólo manuales” ¿merece el mismo destino efímero que esos manuales?. 
Algunos volúmenes son ejemplos para visualizar el problema. La gloria de Don Ramiro, de Enrique Larreta, publicado en 1929, es una novela que muchos ya han olvidado, las ilustraciones de Alejandro Sirio, obras maestras indiscutibles de la ilustración argentina y latinoamericana, cayeron en la misma suerte durante cincuenta años con total injusticia. Recién en el año 2007 se lo reivindicó en una muestra retrospectiva en el Museo Nacional de Bellas Artes de Buenos Aires.

Leyendas argentinas, de Ada Elflein, publicado en 1905, parece ser el primer libro ilustrado de Argentina, hecho por un excelente ilustrador de entonces llamado Francisco Fortuny, un olvidado que debería ser puntal en el país y que uno descubre sólo gracias a la memoria de bibliófilos como Pablo Medina
.
Viaje a través de México por dos niños huérfanos, de Lucio Tapia, publicado en 1907, se considera el primer libro recreativo ilustrado de México (Martínez Moctezuma, 2005: 238), opacando a Vida de San Felipe de Jesús, protomártir de Japón y patrón de su patria México, del grabador José María Montes de Oca, un libro publicado en 1801 que “no era una biografía escrita sino más bien una colección de 30 grabados, cada uno mostrando una escena de la vida de Felipe, acompañada de un enunciado explicativo al pie del dibujo. Un artista de la ciudad de México, José María Montes de Oca, elaboró los grabados y lo publicó” (Tanck de Estrada, 2004: 220), un libro que pareciera clave en la historia de la ilustración latinoamericana: considerado el segundo con destinatarios infantiles publicado en México, íntegramente ilustrado por un artista vernáculo que, cosa llamativa, firma su trabajo y tal vez se convierta en el primer autor integral de Latinoamérica haciendo en 1801 algo que desde el proyecto editorial resulta muy parecido a un álbum. ¿Será que es tan poco citado porque tiene tan poco texto?
Sostengo que hay que revisar de nuevo todos los libros posibles de la LIJ latinoamericana desde la teoría de la imagen o van a seguir cayéndose nombres y libros que quizás sean obras de arte. Volver a leer, desde las imágenes, qué quisieron decir esos ilustradores al ilustrar, más allá de lo que el texto dice o además de lo que dice el texto, emparentarlos estéticamente con corrientes plásticas, analizar cómo fueron afectados por los movimientos políticos y sociales, cruzar los distintos períodos de la ilustración de cada país entre sí y con otros países del continente para descubrir los nexos en común.

Si fábula e imagen se sinonimian en el siglo XV y XVI y la ilustración no es paratexto sino texto, tal vez se pueda decir que la secundarización de la imagen sobreviene con la vaciación y trivialización de lo simbólico en los siglos XVIII y XIX con el éxito de las literaturas pedagógicas, que ello lleve a la exacerbación de su sentido como paratexto en el siglo XX y eso, a su vez, a la consecuente invisibilidad para el interés teórico posterior.

Mientras década tras década la situación se agrava porque el estudio y las investigaciones sobre historia de la ilustración quedan rezagadas frente a la sobresaturación de títulos, miles de libros magníficamente ilustrados no sólo caen en el olvido, sino que a veces desaparece hasta el último ejemplar. Para evitar este destino es de importancia capital que se universalicen los contratos que regulan la propiedad intelectual y los derechos de autor de los ilustradores. 
Hay un factor central que ha atentado en el siglo XX para que estemos hoy teniendo que plantearnos esto: mientras se piense que sólo los textos son redibujables y las ilustraciones no son reescribibles (tal como los textos, todo o parte de las ilustraciones que integran cualquier libro pueden generar nuevas y originales escrituras, una posibilidad injustamente descartada pues los derechos de autor del ilustrador se presuponen atados a la primera edición, supuesto enquistado en los usos y costumbres de la tradición, sin base legal) y mientras se relativice el casamiento autoral que representa la unión de un escritor con un ilustrador dentro del libro, las ilustraciones seguirán teniendo el efímero destino de una sola edición, siendo tratadas como producto y no como arte y llegando a ser desechables. 
Exilio, identidad, autoría, gobiernos, política, sociedad, cultura nacional, latinoamericanidad… el binomio que cada una de estas palabras forma con la palabra ilustración conforma en sí mismo un corpus posible de ser investigado tanto en relación con los otros discursos con los que convive en el libro (texto, diseño, edición) como en su individualidad. Hay que ver cómo se ha desarrollado el campo en cada uno de nuestros países, cómo esa historia ha condicionado la situación actual de la ilustración y los ilustradores, y cómo se interrelacionan los distintos países entre sí para configurar un panorama que se percibe con señas de identidad estéticas propias. 

“Hay hechos en la historia del arte que parecen a primera vista de poco alcance: ese dibujo de Delacroix, por ejemplo, que sólo es el desorden de una cama deshecha, o tal Cézanne, o el primer paquete de tabaco de Picasso. Parece primero, cuando es un hecho aislado, que sólo se trata de un capricho del pintor. Pero cuando, a fin de cuentas, ese se inscribe en la historia del arte, el carácter fortuito se pierde, ya sólo se ve la necesidad, la lógica” (Aragon, 2001: 71)

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS:
AAVV (2003): “Cien años de ilustración española. ¿Qué pintan los cuentos?”, en sitio Centro Virtual Cervantes. Madrid: Instituto Cervantes. Disponible en http://www.cvc.cervantes.es/actcult/ilustracion/edicion.htm . [Fecha de consulta: 11 diciembre 2009]
ACREE, William (2007): “De las guerras a las escuelas: orígenesde la relación entre el poder y lo impreso en el Río de la Plata”, en Páginas de guarda. Revista de lenguaje, edición y cultura escrita, núm. 3, otoño de 2007. Buenos Aires: Editoras del Calderón / Cátedra de Corrección de Estilo. Carrera de Edición de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, pp. 99-118.
ALESSANDRIA, Jorge (1996): Imagen y metaimagen. Buenos Aires: Eudeba.

ALMEIDA DE SOUZA, Worney (1993): “Mestres do Quadrinho Nacional. Angelo Agostini”, en Revista Pau Brasil, N° 4. Disponible en www.bigorna.net/index.php?secao=biografias&id=1120185065 
ALVARADO, Maite (2006): Paratexto. Buenos Aires: Eudeba.
AMENGUAL, Lorenzo (2006): “La gloria de don Alejandro”, en Radar, suplemento del diario Página/12, 1 de octubre de 2006. Buenos Aires: Página/12. Disponible en http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/radar/9-3295-2006-10-01.html . [Fecha de consulta: 11 febrero 2010]
AMOSSY, Ruth y HERSCHBERG, PIERROT, Anne (2001): Estereotipos y clichés. Buenos Aires: Eudeba.

ANDRICAÍN, Sergio (1995) “En torno a la ilustración latinoamericana de libros para niños y jóvenes”, en revista Amigos del libro, Año XIII, Nº 29. Madrid: Amigos del libro. pp. 13-23
— (2000): “Los puntos sobre las íes: Cuba en el catálogo de autores e ilustradores latinoamericanos”, en revista Cuatrogatos, núm. 2, abril-junio, 2000. Disponible en http://www.cuatrogatos.org/2catalogoibby.html [Fecha de consulta: 19 julio 2009]

— (s/f): “Los puntos sobre las íes: Cuba en el catálogo de autores e ilustradores latinoamericanos”, en revista Cuatrogatos, s/núm. Disponible en http://www.cuatrogatos.org/8andricain.html [Fecha de consulta: 19 julio 2009]

ARAGON, Louis (2001): Los colages. Madrid: Síntesis.

ARRAGA, Cristina, DIÉGUEZ, Carolina, DEL VALLE, Fernanda y CASTRO, Silvana (2007): “El grabado y su origen, en relación con el objeto de arte”, en blog Trabajos de Investigación de la Cátedra Agüero del IUNA. Disponible en http://objetografico-investigacion-iuna.blogspot.com [Fecha de consulta: 12 febrero 2010]
ARRIZABALAGA, Carlos (2008): “¿Un catecismo tallán? Evangelización en lenguas indígenas en Piura a finales del siglo XVI”, en blog Trabajos de Carlos Arrizabalaga, 11 noviembre 2008. Disponible en http://carlosarrizabalaga.blogspot.com/2008//11/un-catecismo-talln-evangelizacion-en.html [Fecha de consulta: 7 febrero 2010]
ARROYO, Leonardo (1990): Literatura infantil brasilera. São Paulo, Melhoramentos.
ARTECONA DE THOMPSON, Marialuisa (1992): Antología de la literatura infanto-juvenil paraguaya. Asunción, Centro Editorial Paraguayo.

BAJOUR, Cecilia y CARRANZA, Marcela (2003): “El libro álbum en Argentina”, en revista Imaginaria, núm 107. Buenos Aires: Imaginaria. Disponible en http://www.imaginaria.com.ar/10/7/libroalbum.htm . [Fecha de consulta: 11 enero 2010]
BERNAT VISTARINI, Antonio (2007): “Imago Veritatis. La circulación de la imagen simbólica entre fábula y emblema”, en Revista Studia Aurea, Universitat de les Iles Baleares, núm. 3. Disponible en http://www.studiaaure.com/articulo.php?id=46. [Fecha de consulta: 23 enero 2010]
BOMBINI, Gustavo (2004): Los arrabales de la literatura. La historia de la enseñanza literaria en la escuela secundaria argentina (1860 – 1960). Buenos Aires: Miño y Dávila.

BRAVO-VILLASANTE, Carmen ( 1972): Historia de la literatura infantil española. Madrid: Doncel.

CABAL, Graciela (2001): “Los libros infantiles prohibidos por la dictadura militar en Argentina. Fragmentos del fascículo ‘Un golpe a los libros (1976 – 1983)’”, en revista Imaginaria, núm. 48. Buenos Aires: Imaginaria. Disponible en http://www.imaginaria.com.ar/04/8/prohibidos.htm [Fecha de consulta: 11 enero 2010]
CABEL, Jesús (1984): Literatura infantil y juvenil en el Perú. Chiclayo (Perú): Centro de Investigación de la Literatura Infantil y Juvenil del Perú.

CABRERA DELGADO, Luis (2007): “¿Y ni siquiera Caperucita Roja? Acercamiento añ concepto de literatura infantil”, en Memoria del IV Congreso del IBBY. Santa Clara (Cuba): IBBY. Disponible en http://www.ablij.com/articulo.php?CODIGO=1 [Fecha de consulta: 24 enero 2010]
CALZADILLA, Julia (2000): “La literatura caribeña para niños y jóvenes de expresión española: ejemplos de insularidad antillana”, en revista Cuatrogatos, núm. 4, octubre-diciembre, 2000. Disponible en http://www.cuatrogatos.org/articulolaliteraturacaribena.html [Fecha de consulta: 19 julio 2009]

CARRETE PARRONDO, Juan (1998): “El grabado Vasco-Navarro en el Renacimineto”, en revista Ondare. Cuadernos de artes plásticas y monumentales, núm. 17. San Sebastián: Eusko-ikaskunzta. Disponible en http://www.euskomedia.org/PDFAnlt/arte/17107114.pdf [Fecha de consulta: 11 febrero 2010]

CASTRILLÓN, Silvia (1997): “Políticas y campañas de promoción del libro infantil y la lectura en América Latina”, en 5to. Congreso Internacional de Literatura Infantil y Juvenil. Villa Giardino (Argentina): CEDILIJ.

— (Coord.) (2000):  Se hace camino… Escritores e ilustradores latinoamericanos del libro infantil y juvenil. 27° Congreso IBBY. Bogotá: Fundalectura.
CERRILLO, Pedro y GARCÍA PADRINO, Jaime (Coord.) (1995): El niño, la literatura y la cultura de la imagen. Cuenca (España): Publicaciones de la Universidad de Castilla-La Mancha

CHARTIER, Roger (1996): El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIV y XVIII. Barcelona: Gedisa.

(2000): Las revoluciones de la cultura escrita. Barcelona: Gedisa.

COATLAHUI (s/f): “Comprensión del huehuetlatolli”, en revista Camino Florido, núm. 11. Disponible en http://caminoflorido.com/cultura-azteca/index.php/11-Huehuetlatollis/Huehuetlatolli.html . [Fecha de consulta: 9 enero 2010]
COMADIRA, Narcís (Coord.) (2005): La paraula figurada. La Presència del llibre a les col·leccions del MNAC. Barcelona: Museu Nacional d’Art de Catalunya.

COMENIO, Juan Amós (1996): Páginas escogidas. Buenos Aires: AZ Editora – ORCALC – UNESCO.

COPPOLA, Norberto (1982): Pintores argentinos del siglo XX. Serie complementaria, dibujantes argentinos del siglo XX/13. Sirio. Buenos Aires:Centro Editor de América Latina.

D’ ANGELO SERRA, Elizabeth (Coord.) (1995): Brasil, a bright blend of colours. Catalogo Mostra de Ilustradores Brasileiros. Feira do Livro Infantil Bologna 1995. Rio de Janeiro: Fundaçã Nacional do Livro Infantil e Juvenil.

DE DIEGO, José Luis (2006): Editores y políticas editoriales en Argentina, 1880-2000. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.
DE OLIVEIRA, Rui (2008): Pelos Jardins Boboli. Reflexões sobre a arte de ilustrar livros para crianças e jovens. Rio de janeiro: Editora Nova Fronteira.

DELGADO SANTOS, Francisco ( 1990): Contribución al estudio de la literatura infantil latinoamericana. Quito:Subsecretaría de Cultura de Ecuador.

ECHEVERRÍA, Rocío (s/f): “Los huehuetlatolli”, en revista Camino Florido, núm. 6. Disponible en http://caminoflorido.com/cultura-azteca/index.php/la-educacion-azteca-6/Huehuetlatolli.html . [Fecha de consulta: 9 enero 2010]
ELIZAGARAY, Alga Marina (1986): “Panorama de la literatura y del libro infantil cubanos”, en En julio como en enero, III, 1986, pp. 3-29.
ESCOLAR, Hipólito (1993): Historia universal del libro. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez/Ed. Pirámide.

ESLAVA, Jorge (2008): Libro del capitán. Navegación por la literatura infantil. Lima: Taurus.

FILINICH, María Isabel (1998): Enunciación. Buenos Aires: Eudeba.

GALLEGO ALFONSO, Emilia (1986): “El ánima encantada de la literatura infantil: esa otra dimensión”, en En julio como en enero, III, 1986, pp. 30-45.
GALVÁN LAFARGA, Luz Elena (2005): “Del ocio a la instrucción en La Niñez Ilustrada. Un periódico infantil del siglo XIX”, en Revista Estudios del Hombre, núm. 20. Guadalajara (México), Universidad de Guadalajara. Disponible en http://www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/esthom/esthompdf/esthom20/201-257.pdf. [Fecha de consulta: 8 enero 2010]

GALVÁN DE TERRAZAS, Luz Elena (1998): “El álbum de los niños. Un periódico infantil del siglo XIX”, en Revista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 3, núm. 6, julio-diciembre 1998. Disponible en http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/pdf/140/14000606.pdf [Fecha de consulta: 2 enero 2010]
GARCÍA PADRINO, Jaime (2004): Formas y colores: la ilustración infantil en España. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Casilla-La Mancha.
GARRALÓN, Ana (Coord.) (1998): “Dossier Literatura infantil y juvenil en América Latina. Argentina, Colombia, Chile, Cuba, Venezuela”, en revista Educación & Biblioteca, año 10, núm. 94. Madrid: Tilde Servicios Editoriales, pp.37-65.

— (Coord.) (1999): “Dossier Literatura infantil y juvenil en América Latina. México, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá”, en revista Educación & Biblioteca, año 12, núm. 110. Madrid: Tilde Servicios Editoriales, pp.43-64.
— (Coord.) (2000): “Dossier Literatura infantil y juvenil en América Latina y el Caribe inglés”, en revista Educación & Biblioteca, año 11, núm. 102. Madrid: Tilde Servicios Editoriales, pp.23-63.

— (2001): Historia portátil de la literatura infantil. Madrid: Grupo Anaya.
GONZÁLEZ, Fernando Xavier (1979): “Apuntes para una historia de la ilustración del libro infantil/1. Las primeras imágenes para niños y el Orbis Pictus” , en El loro pelado, Buenos Aires, Año I, N° 3-4.
— (1980): “Apuntes para una historia de la ilustración del libro infantil/2. El siglo XIX” , en El loro pelado, Buenos Aires, Año II, núm 5.
GUZMÁN, Malí (1999): “Ocho miradas uruguayas a la literatura infantil”, en revista ¿Te cuento?, época II, núm. 1. Montevideo: Sección Nacional de IBBY-Uruguay.

HANÁN DÍAZ, Fanuel (1998): “Códigos perdidos: recuperando imágenes en los libros ilustrados para niños”, en Revista Latinoamericana de Literatura Infantil y Juvenil. Bogotá: Fundalectura. pp.18-23. 
— (2000): “De la imagen a la escritura: ilustración de libros para niños”, en revista Cuatrogatos, núm. 1, enero-marzo, 2000. Disponible en http://www.cuatrogatos.org/articuloilustracion.html . [Fecha de consulta: 8 mayo 2009] 
— (2007): Leer y mirar el libro álbum: ¿un género en construcción?. Bogotá: Grupo Editorial Norma.
HERNÁNDEZ, Selva (2008): “Doce palabras”, en Blog Selva Hernández. Bibliómana por nacimiento. Diciembre 2008. Disponible en http://selvahernandez.blogspot.com/2008_12_01_archive.html [fecha de consulta: 10 febrero 2010]
HÜRLIMANN, Bettina (1968): Tres siglos de literatura infantil europea. Barcelona: Juventud.
JOLY, Martine (1999): Introducción al análisis de la imagen. Buenos Aires: La Marca.

JESUALDO (1982): La literatura infantil. Buenos Aires: Losada.

LACARRA, María Jesús (2004-2005): “Los copistas cuentistas (II): El ‘Apólogo de un filósofo que fue a una huerta a cortar verduras’”, en revista Archivum. Revista de la Facultad de Filología de la Universidad de Oviedo, Tomos LIV-LV. Oviedo (España): Ediciones de la Universidad de Oviedo, p. 344. Disponible en http://books.google.com.ar/books?id=l4LlnOyJnJ4C&pg=PA344&lpg=PA344&dq=%22la+vida+de+Ysopet+con+sus+f%C3%A1bulas+historiadas%22&source=bl&ots=rQWjT-N9FB&sig=tRFhyKBioV1jWJ3Gy2vQGR-c-Ro&hl=es&ei=Y2p3S-OfHMaduAf2-vTACQ&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=1&ved=0CAcQ6AEwAA#v=onepage&q=%22la%20vida%20de%20Ysopet%20con%20sus%20f%C3%A1bulas%20historiadas%22&f=false
[fecha de consulta: 12 febrereo 2010]
LAJOLO, Marisa y ZILBERMAN, Regina (1991): Literatura infantil brasileira. História & Histórias. São Paulo: Editora Ática.

LEÓN-PORTILLA, Miguel (s/f): “Bernardino de Sahagún y el Códice Florentino”, disponible en http://codiceflorentino.tripod.com/index.htm [Fecha de consulta: 9 enero 2010]
LÓPEZ, Luis Enrique y MURILLO, Orlando (2006): “La Reforma Educativa Boliviana: Lecciones aprendidas y sostenibilidad de las transformaciones” , documento elaborado en el marco del Convenio Corporación Andina de Fomento / Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura. Oficina Regional en Lima. Disponible en http://www.oeiperu.org/documentos/CAF_Informe_Bolivia.pdf . [Fecha de consulta: 17 febrero 2010]
MACAZAGA RAMÍREZ DE ARELLANO, Carlos (1976): Las calaveras vivientes de José Guadalupe Posada. México: Cosmos.

MAGALHAES, Henrique (2005): “O Tico-Tico. 100 anos de encantamento”, en sitio Universohq. Disponible en http://www.universohq.com/quadrinhos/2005/ticotico.cfm . [Fecha de consulta: 2 febrero 2010]
MARTÍNEZ, Antonio Martín (1967): “Apuntes para una historia de los tebeos. I. Los periódicos para la infancia (1833-1917, en Revista de Educación, Madrid, núm. 194. Disponible en http://www.doredin.mec.es/documentos/00820073002090.pdf [Fecha de consulta: 6 febrero 2010]
MARTÍNEZ MOCTEZUMA, Lucía (2005): “Lecturas recreativas para pequeños lectores a finales del siglo XIX en México”, en revista Estudios del hombre, núm. 20. Guadalajara (México): Universidad de Guadalajara. Disponible en http://www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/esthom/esthompdf/esthom20/201-257.pdf. [Fecha de consulta: 8 enero 2010]
MORALES, Frieda (2008a): “Textos infanto-juveniles: la otra mirada”, en blog Canonjrchapin. Literatura infanto-juvenil de Guatemala en foco, 27 de enero de 2008.  Disponible en http://canonjrchapin.blogspot.com/2008/01/textos-infanto-juveniles-la-otra-mirada.html [Fecha de consulta: 17 de diciembre de 2009]

— (2008b): “Literatura infanto-juvenil de Guatemala: las Flores del Mal de la Academia”, en blog Canonjrchapin. Literatura infanto-juvenil de Guatemala en foco, 27 de enero de 2008.  Disponible en http://canonjrchapin.blogspot.com/2008/05/literatura-infanto-juveni-de-guatemala.html [Fecha de consulta: 9 enero de 2010]

— (2008c): “Literatura infanto-juvenil de Guatemala: las Flores del Mal de la Academia II”, en blog Canonjrchapin. Literatura infanto-juvenil de Guatemala en foco, 27 de enero de 2008.  Disponible en http://canonjrchapin.blogspot.com/2008/06/literatura-infanto-juveni-de-guatemala.html [Fecha de consulta: 9 enero de 2010]

NASTRI, Pedro Oswaldo (2008): “Belmonte. O cartunista criador de Juca Pato”, en sitio VivaSP.com. Disponible en http://vivasp.com/texto.asp?tid=6788&sid=9 [Fecha de consulta: 23 enero 2010]
PADILLA ARROYO, Antonio y ESCALANTE FERNÁNDEZ, Carlos (1996): “Imágenes y fines de la educación en el Estado de México en el siglo XIX”, en Revista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 1, núm. 2, julio-diciembre 1996. Disponible en http://redalyc.uaemex.mx/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=14000210 [Fecha de consulta: 2 enero 2010]
PARAPARA (1984): Panorama de la literatura infantil en América Latina. Edición especial de la revista Parapara. Caracas: Banco del Libro.
— (2006): El Libro-álbum. Invención y evolución de un género para niños. Caracas: Banco del Libro.
PELEGRÍN, Ana (2008): “Una aproximación a los libros infantiles en el exilio español (1939-1977)”, en PELEGRÍN, Ana, SOTOMAYOR, María Victoria y URDIALES, Alberto (Coords.) (2008): Pequeña memoria recobrada. Libros infantiles el exilio del ’39. Madrid: Secretaría General Técnica. Subdirección General de Información y Publicaciones. Ministerio de Educación, Política Social y Deporte.
PEÑA MUÑOZ, Manuel ( 1997): Había una vez… en América. Literatura infantil de América Latina. Santiago de Chile: Dolmen Ediciones.
— (s/f): “Aladino a la témpera maravillosa”, manuscrito facilitado por el autor. Disponible en http://www.lecturaviva.cl/articulos/historiailus.html . [Fecha de consulta: 4 enero 2010]
— (s/f): “La literatura infantil en Chile”. Seminario de Literatura Infantil, Centro Simón Patiño, Santa Cruz de la Sierra (Bolivia). Manuscrito facilitado por el autor.
PEREZ SALAS, María Esther (2005): “Las imágenes en las revistas de la primera mitad del siglo XIX”, en CLARK DE LARA, Belén y SPECKMAN GUERRA, Elisa (Coord.) (2005): República de las letras. Asomos a la cultura escrita del México decimonónico. Volumen II. Publicaciones periódicas y otros impresos. México: Universidad Nacional Autónoma de México. Disponible en http://books.google.com.ar/books?id=oGMfOiIFn2oC&pg=PA87&lpg=PA87&dq=%22las+imagenes+en+las+revistas+de+la+primera+mitad+del+siglo+XIX%22&source=bl&ots=J1dzFWkr31&sig=kQptpZcqr4gL0fbfJQo-MGjYl7U&hl=es&ei=SSmAS-ifE86RuAfQwNT9Bg&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=3&ved=0CA0Q6AEwAg#v=onepage&q=&f=false [Fecha de consulta: 2 enero 2010]
PIÑEYRO DE RIVERA, Flor (1987): Un siglo de literatura infantil puertorriqueña. San Juan de Puerto Rico: Editorial de la Universidad de Puerto Rico.

PRECIADO, Vanesa, LEÓN, Gustavo y FUENTES, Hugo César (2003): “Comunicación educativa en la prensa; suplementos infantiles en México”, en revista Razón y Palabra, núm. 36, dic. 2003 / ene. 2004. Disponible en http://www.razonypalabra.org.mx/anteriores/n36/prensa.html [Fecha de consulta: 9 enero 2010]

PUENTES DE OYENARD, Silvia (1982): Literatura infantil uruguaya. Montevideo: Ediciones Garcín.

RAMOS, Vicky (s/f): “Ilustración, convergencias ¿divergencias?”, en Gama. Foro de ilustradores. San José de Costa Rica. Disponible en http://sapiensgrafica.com/wordpress/?page_id=65 . [Fecha de consulta: 9 enero 2010]
REY, Mario (2000): Historia y muestra de la literatura infantil mexicana. México: SM Ediciones / Consejo Nacional para la Cultura y las Artes.

RODRÍGUEZ, Antonio Orlando (1987): “Ilustración infantil en América Latina”, en revista En julio como en enero Nº 4. La Habana: Gente Nueva, pp. 11-16.

RODRÍGUEZ PELAZ, Celia (2000): “El grabado barroco en los impresos vasco-navarros”, en revista Ondare. Cuadernos de artes plásticas y monumentales, núm. 19. San Sebastián: Eusko-ikaskunzta. Disponible en www.euskomedia.org/pdfanlt/arte/19151182.pdf [Fecha de consulta: 12 febrero 2010]

— (1998): “La ilustración enb los impresos de Guillén de Brocar”, en revista Ondare. Cuadernos de artes plásticas y monumentales, núm. 17. San Sebastián: Eusko-ikaskunzta. Disponible en www.infoamerica.org/museo/pdf/guillen.pdf [Fecha de consulta: 12 febrero 2010]

SILVA, Rosangela de Jesús (2006): “Os Salões Caricaturais de Angelo Agostini”, en revista DezenoveVinte, volume I, núm. 1, maio 2006. Rio de janeiro (Brasil): DezenoveVinte. Disponible en http://www.dezenovevinte.net/criticas/txtcriticas_rosangela.htm . [Fecha de consulta: 23 enero 2010]
SILVEYRA, Carlos (Coord.) (1977): “Billiken. A partir de esta tapa, ya van 3000 semanas que estamos juntos…”, en revista Billiken, núm. 3000, 11 de julio de 1977. Buenos Aires: Atlántida.

SOBRERO DE VALLEJO, Nancy (1993): “Las primeras ilustraciones en el Río de la Plata”, en revista Summarium, núm. 1. Santa Fe (Argentina): Centro Transdisciplinario de Investigaciones de Estética / Fundación Banco Bica. Disponible en http://www.bn.gov.ar/descargas/publicaciones/mat/FD5.htm [Fecha de consulta: 11 enero 2010]
SORIANO, Marc (2001): La literatura para niños y jóvenes. Guía de exploración de sus grandes temas. Buenos Aires: Colihue.

SZIR, Sandra (2006): Infancia y cultura visual. Los periódicos ilustrados para niños (1880 – 1910). Buenos Aires: Miño y Dávila.

SOSENSKI, Susana (2007): “El Obrero del Porvenir: una publicación de la Sociedad Artística Industrial, 1870”, en revista Estudios Sociales Nueva Época, núm. 1. Guadalajara (México), Universidad de Guadalajara. Disponible en  http://www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/estsoc/pdf/estsoc_07/estsoc07_71-102.pdf [Fecha de consulta: 11 noviembre 2009]
SUBERO, Efraín (1977): La literatura infantil venezolana. Estudio y bibliografía. Aragua (Venezuela): Centro de Capacitación Docente El Mácaro.

TANCK DE ESTRADA, Dorothy (2004): “Literatura para niños al final de la Colonia”, en CASTAÑEDA GARCÍA, Carmen, GALVÁN LAFARGA, Luz Elena, MARTÍNEZ MOCTEZUMA, Lucía (2004): Lecturas y lectores en la historia de México. México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. Disponible en: http://books.google.com.ar/books?id=FV5PGeEjuO8C&pg=PA221&lpg=PA221&dq=%22jos%C3%A9+ignacio+basurto%22&source=bl&ots=__ZYhteN_Y&sig=ihex7tCtCwybuKnFcZbrpqawgnY&hl=es&ei=bEh0S-6aJYq1tgfyzfy2Cg&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=2&ved=0CAsQ6AEwAQ#v= onepage&q=%22jos%C3%A9%20ignacio%20basurto%22&f=false [Fecha de consulta: 10 febrero 2010]
TORRE REVELLO, José (1962): “La enseñanza de las lenguas a los naturales de América”, en Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo, tomo XVII, núm. 3, septiembre-diciembre 1962.. Bogotá: Instituto Caro y Cuervo. Disponible en http://cvc.cervantes.es/lengua/thesaurus/pdf/17/th_17_003_009_0.pdf . [Fecha de consulta: 7 febrero 2010]

TORRES, Walter (2009): “La imagen emancipada”. San Juan de Puerto Rico, manuscrito facilitado por el autor.

— (2009): “Under my umbrella”. San Juan de Puerto Rico, manuscrito facilitado por el autor.

URDIALES VALIENTE, Alberto (2005): Creatividad y comunicación de la ilustración infantil en la narrativa en castellano (1900-1936) - Memoria para optar al grado de doctor.  Madrid: Universidad Complutense de Madrid – Facultad de Bellas Artes (publicado en CD).

— (2008): “La imagen exiliada” en PELEGRÍN, Ana, SOTOMAYOR, María Victoria y URDIALES, Alberto (Coords.) ( 2008): Pequeña memoria recobrada.Libros infantiles del exilio del ‘39. Madrid: Secretaría General Técnica. Subdirección General de Información y Publicaciones. Ministerio de Educación, Política Social y Deporte.

URIBE ECHEVARRÍA, Juan (1973): Tipos y cuadros de costumbres en la poesía popular del siglo XIX. Santiago de Chile: Pineda Libros.
VALLEJO, Gaby (1994): Leer: un placer escondido. Cochabamba (Bolivia): Ediciones Puente.

VERGUEIRO, Waldomiro (2001): “Desarrollo y perspectivas de la historieta infantil brasileña. Las incógnitas de un nuevo siglo”, en Revista Latinoamericana de Estudios sobre la Historieta, vol. I, Núm. 1, abril 2001, pp 3-14. La Habana: Editorial Pablo de la Torriente. Disponible en  http://www.rlesh.110mb.com/01/01_vergueiro.html [Fecha de consulta 2 febrero 2010]

VIAL, María Teresa (2009): “Ilustración. Marta Carrasco”, en revista Había una vez, núm. 1. Santiago de Chile, Funadación Había una vez. pp. 27-29

WORONOWA, Tamara y STERLIGOW, Andrej (2007): Manuscritos Iluminados. Bogotá: Panamericana Editorial Ltda.
� “El término ‘arte insular’ se emplea para designar las obras de [la región de las islas británicas] en este período, lo cual constiuye un arreglo feliz de la disputa entre los abogados de la primacía irlandesa, celta y anglosajona en los orígenes de este importante fenómeno de la historia cultural europea.” (Woronowa, 2007: 52).





� Las cartillas contenían el alfabeto y enseñaban a leer por deletreo; los silabarios introducíana  la lectura a través de palabras divididas en sílabas; los catones eran pequeños libros de lectura, con oraciones cortas generalmente sobre moral y vidas santas; los catecismos educaban en la doctrina cristiana a través de preguntas; los ejemplarios a través de ejemplos doctrinales.





� Aquí quiero mencionar laimportancia de las Misiones Guaraníticas de la Compañía de Jesús, con la creación de la primera imprenta y el estímulo dado a los primeros habitantes para ilustrar los primeros libros. “La prensa fue construída en la zona, los tipos de metal fundidos en el lugar, la tinta elaborada con materias primas locales (…) El primer libro llamado Diferencia entre lo temporal y lo eterno, crisol de desengaños, con memoria de la eternidad, postrimerías humanas y principales misterios divinos fue impreso en el año 1700 (…) de cuatrocientas treinta y ocho páginas escritas en dos columnas fueron traducidas al guaraní por el padre jesuita José Serrano. Contiene setenta y siete viñetas, en su mayoría impresas en taco xilográfico, y cuarenta y tres láminas. El ejemplar original, cuyo autor es el padre Juan Eusebio Nieremberg, S. J., fue impreso en Amberes en 1604 (…) pero lo más destacable (…) es la libertad que se tomaron los aborígenes para modificar los originales. Transformaron el aspecto de los animales, sustituyeron algunos motivos por otros”. (Sobrero de Vallejo, 1993: s/pp) 





� Estípite: pilastra en forma de pirámide truncada, con la base menor hacia abajo.
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